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EL CHISMOSO 
Del lunes i i de Marzo de 1822. 

Xas piedra Sj que mil dias ka que apaño, 
]te de tirar sin miedo aunque con tiento 
por vengar el común y propio daño. 

Pitillas Sat. 

CONSTITUCIÓN. 

Quieren los buenos y exaltados Espa­
ñoles: Constitución, .Constitución y nada 
mas, por mucho que la hipocresiit polí­
tica de los enemigos de eslc precioso li­
bro intente fascinar los cerebros de cua­
tro ilusos persuadiéndoles, como ünico 
xecurso <jue les resta ya ^ c^ue se apetece 



Si , ' . 
ó intenta' establecer otra cosa. Constitu­
ción si , Constitución porque ella sola ga­
rantiza sus imprescriptibles derechos j po­
ne á cubierto de los fuertes y arbitrarios 
tiros del poder; Constitución porque áella 
deben el restablecimiento de su sosiego5 y 
Constitución porque en ella miran el dul­
ce y suave aliento de Ja vida. Estos son 
los votos de los llamados revoltosos, estos 
los de los designados como republicanos, 
jacobinos y anarquistas; y estos los de a-
que l losá quienes no se puede tachar de 
otra cosa que de demasiado indulgentes y 
generosos con sus mas crueles enemigos, 
qi>e lo son igualmente de los intereses de 
la Patria. Cítesenos un solo hecho : des­
miéntase una sola linea que contradiga 
nuestra conducta pública y privada : re-
pruevese la mas mínima de nuestras accio­
nes : vengan en buen ora esos declamado­
res ocultos contra nuestras justas fogosi­
dades: preséntense^ como tienen de cos­
tumbre , proclamando la observancia de 
la ley que abominan , que nosotros aman­
tes y escrupulosos en el cumplimiento de 
ella les contestaremos « ¡No nos conten-



taraos con solo fórmulas , y si con que se 
guarde y lleve á debido efecto cuanto dis­
pone nuesrta adorada Carta!» 

COMUNICADOS. 

SS. Editores. 
- He leido los nnmeros i.® y 2.® del 
periódico titulado Cajón de sastres, en el que 
su autor se propone nada nienos que pre­
sentar los acontecimientos ocurridos en es­
ta capital bajo un aspecto diferente de có­
mo lo han hecho hasta aqui el Correo 
Murciano j el Chismoso. Sin'que su au­
tor lo confesara, era fácil conocer que sU 
cerebro está descompuesto , pues solo eil 
una cabeza desorganizada cabe la idea dé 
tomar á su cargo una empresa tan dificil 
y que dudo pueda concluir felizmente. Yo 
á la verdad no lo siento mucho que digai 
moSj porque su oposición ofrecerá ocasio­
nes de presentar al.inexorable tribunal de 
la opinión pública muchos hechos relatU 
vos á estas ocurrencias que no sé han pu^ 
•blicado, 7 de desenvolver mas loa que s» 
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han espuesto en los periódicos liberales; 
JNi se le teme, pues segxj^ las muestras 
que ha dado es perro de poca presa, y 
entiende poco de achaques de escri­
tor. Su estilo tosco y desaliñado, sus con­
ceptos vulgares, un lenguaue que raja en 
lo humilde, y sobre todo la causa que de­
fiende capaz de desacreditar, al orador ro-
|nfan<? , hacen creer que logrará iónicamen­
te remover el cieno para que huela mas. 
pudo haber tenido presente que cuando 
un pobrete, por desgracia , cae en un; lo­
dazal , todos los esfuerzos que hace para 
salir de é l , solo sirven para sumergirlo mas 
.en el lodo : pero en fin ya ,no hay remér 
dio , estos consejos llegarían tarde : Se ha 
empeñado en la lucha y quiere entrar en 
singular batalla con padre , con los hijos 
y con toda la familia periódistica exalta­
da : quiera el cielo que sus defendidos no 
tengan que retirarle los poderes, "if o no me 
detendré en nimiedades, porque ¡̂á dón­
de Íbamos á parar? me limitaré á rebatir 
algunas doctrinas que no saben bien y de 
las que ha dado alguna muestra en su nú-
íuero 1. ® Hablando de h orden del mi-



nísterío para que se forme causa á los pa­
triotas se expresa en estos términos. S¿ 
el ministerio lo manda el sabrá por qué, 
si se forma se cumple con la orden de 
aquel; quien la hace responderá de ello; 
si se encalabozan los insignes patriotas el 
tiempo declarará la justicia ó injusticia de 
esta providencia j ' en ambos casos se sa­
brá la razón ó si7i razón que ha habido 
para calificarlos de tales. Vaniospor par­
tes : si el ministerio lo manda el sabrá por 
qué ij basta solo que el ministerio ten­
ga razones reservadas para que se forme 
causa á ningún español? í̂Basta solo que el 
ministro sepa porque se ha de formar , ó 
es necesario que manifieste las causas , exi-
ba documentos, y determine hechos por 
los que haya merecido y provocado la ven­
ganza de las leyes? Si lo primero, digo 
que el blasfemo que osase estampar en un 
papel público una máxima tan abs'urda y 
anti-social era indigno de pertenecer á la 
familia española gobernada por una cons­
titución que en tantos artículos nos ase­
gura el don inestimable de la tranquilidad 
y seguridad. ¿Puede acaso ignorar un es-
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pañol en el año 22 que la libertad persOt 
nal es el primero y mas sagrado de nues­
tros dereciios individuales , la salvaguar­
dia de todos los demás, y que destruido 
éste ya no hay sociedad pues se destruye 
el obgeto casi exclusivo de la asociación 
humana? Los niños de la escuela saben 
yá que una buena Constitución debe so­
bre todo garantir esta libertad contra los 
atentados de los agentes del gobierno, y 
que hasta los mismos tiranos han tenido 
que establecer alguna sombra de seguri­
dad si han querido conservarse en sus es­
tados. Era necesario carecer de los pri­
meros elementos de la ciencia social, que 
digo , era necesario no haber siquiera leí­
do la Constitución para sentar una doctri­
na tan abiertamente opuesta á sus disposi­
ciones en un periódico que se llama cons.-
titucional. Y sino basta la orden de un mi­
nisterio que manda formar causa , sino que 
debe presentar razones y motivos suficien­
tes á justilicar su providencia ¿por qué 
no nos será licito en uso del derecho que 
tenemos ámanifestar nuestra opinión, de­
cir lo que nos parezca sobre los funda-



mentos que ha tenido el gobierno para 
mandar y el juez para formar estas caasas? 
Si vemos perseguir y encarcelar á los pa­
triotas mas amantes de la Constitución pre-
testando para ello los acontecimientos de 
los dias i 6 , 17 y 29 de diciembre último 
;por qué no hemos declamar contra unos 
procedimientos que en nuestro sentir solo 
son producidos por siniestros iníorines que 
haya tenido el ministerio, cuando no por 
resentimiento al verse detestado por los 
ilustres presos y por todo hombre since­
ramente adicto á los intereses de su pa­
tr ia; y declarado inepto y desposeido de 
la confianza pública? ¿Por qué hemos de 
sellar nuestro labio cuando nos consta que 
los proscriptos no han cometido otro cri­
men que amar la libertad con entusiasmo 
y prepararse á defenderla con su sangre 
contra los viles palricidas que se atrevie­
ron á gritar 'muera la Constitución y vi­
va, el rey absoluto en el 39 de diciembre? 

Se concluirá. 



' OTRO. 

SS. editores de nuestro apreciáble pe­
riódico el Chismoso ; se han tranquiliza­
do nuestras almas , que se hallaban muy 
agitadas, al ver siguen la marcha para sus 
destinos los dignos patriotas Delgado^, Puig, 
Molina, Rosique, Aguilar y Beamurgia^ 
con toda felicidad, sin olvidarse jamas 
de entonar el himno del inmortal Riego, 
y asi esperamos de la singular modera­
ción de V. V. tengan la bondad de anun­
ciarnos en sus números siguientes el esta­
do de salud en que se encuentran si les 
fuera dable , estos amantes de la libertad, 
pues en ello se interesan todos los que 
rodean este baluarte de ella; hasta tanto 
Hegue el dia, tan apetecido de todos los 
descamisados. 

Un compañero de ellos A. G. 

Insertamos el siguiente epitafio que en 
justo elogio de las virtudes cívicas del 
inolvidable Clara Rosa han puesto en su 
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número ag los célebres editores del Zu­
rriago. 

Respeta, ciudadano á aquesta losa: 
Bajo ella existe la ceniza fria 
Del fuerte azote de la tiranía, 
Del amigo del pueblo , Clara Rosa. 

Cuando tu patria la cojunda odiosa 
De un ministerio déspota sufría 
La enseñó á resistir á su osadía 
El genio bienhechor que aquí reposa^ 

Bajó á la tumba odiado, perseguido 
De los amantes del poder insano: 
Pero su gloria le ha sobrevivido: 
Le llora aun el libre Gaditano, 
Le llora España... ¡ah! Lo ha merecido..i 
Si le imitas j serás buen ciudadano. 

ammmsmmsBS 

VARIEDADES. 

Primer batallón de Málaga. Es un do­
lor ver á la cabeza de un cuerpo tan de­
cidido por las nuevas instituciones, al co­
mandante Don Estévan Andreu, cuyas ideas 
aristócratas soa bien marcadas.. Casi nos 
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atrevemos á asegurar , que la conservación 
de este gefe en un cuerpo tan eminente­
mente liberal, habrá consistido en la ge­
nerosidad de sus oficiales que no han que­
rido representar á S. M. pidiendo su se­
paración. 

Citas. No están prohibidas por la ulti­
ma lev de libertad de imprenta. Asi lo 
creiamos nosotros y nos confirman en 
esta inteligencia la lectura de los últimos 
Zurriagos y Tercerolas inimitables perió­
dicos madrileños. La núm. 7 dice que 
Abadia es hombre de p ro , y que S. E. 
y su comparsa se portan como Dios man-
,da. Cuidado que citar no es reimprimir 
pues en esto de reimpresiones hay su tan­
to quanto de responsabilidad, y nos va 
entrando el miedo á palmos. Ño dire­
mos los editores que Abadia sea hom­
bre asió de otro modo , ni que se porte 
bien ni mal , pero si que es un señor de 
quien hacen muy mala mención los pe­
riódicos de la corte, y si no que lo di­
ga el Independiente, la Tercerola &c. 
&c. &c. &c. 

Sustos. No se gana para los que pa-
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samos. Nos batíamos restablecido de a-
quel de la paliza de marras, y del tropel 
de las prisiones, y ahora nos aseguran 
que ya nos anda buscando la justicia..... 
¿Pero todo esto por qué? 

Revistas. En la de semi-inspecion que 
pasó al destacamento de la M. N. A. de 
esta capital el comandante accidental (Ra^ 
mirez Vandama) se dieron los vivas de 
ordenanza y nada mas, pero ribeteados " 
con la ceremonia de haberse quitado los 
sombreros al gritar rey Constitucional, 
gen al de respeto muy debido, y que 
no hubiera estado mal al victorearla Cons­
titución &c pero la costunlbre! Tam­
bién estuvo el destacamento sobre las ar­
anas la noche del i . ® de marzo , y no se 
citó sino á ciertos y ciertos oficiales ¿Por 
qué seria eso? 

Brevísimo manifiesto. Se nos ha ase­
gurado que hay quien np conformándose 
con el resultado de-los juicios de jueces 
de hecho celebrados en estos últimos dias 
acerca de las delaciones de nuestros nú­
meros , y del hermano Mortero, han 
resuelto apaleari^os según uqos, y ase-
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sinarnos según otros. Haríamos una atroz 
injusticia á los sentimientos pundonorosos 
propios de la delicadeza, y comunes á los 
liorabresde honor y de educación; dando 
asenso á un proyecto tan traidor y tan 
infame. Si, contra nuestro propósito, hay 
alguno ó algxinos ofendidos de nuestros 
escritos , deben persuadirse que los edi­
tores del Correo^ del Chismoso y del 
Mortero aunque diferentes son todos unos; 
y saben dar satisfacción si se les exige en 
términos regulares. 

Calumnia. Al ver como se despachan 
tantos periódicos en esta Capital se ha di­
cho que al|uno era pagado ó sostenido por 
las autoridades de ella para mantener en 
buen estado el espkitu público , y la con­
fianza que inspiran. Estas sospechas han 
recaido sobre nuestro periódico , y nos 
apresuramos á destruirlas, asegurando con 
toda verdad, que ni nosotros ni ninguno 
de nuestra parentela- periodística estamos 
pagados. No estrañamos una imputación 
tan grosera, que también sufrió en Ma­
drid, el sin par Zurriago. 

Fuerza. La morales infinitamente su 
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perior á la física j pero hay gentes tan a-
costumbradas á, gobernarse por la última^ 
que en nada estiman la primera. Se creyó 
agradar á la diputación provincial ponién­
dole un piquete de fuerza armada (del 
regimiento de la Princesa) á la puerta de 
la sala de sesiones. Los dignísimos Diputa­
dos preguntaron el obgeto de aquella dis­
posición, é informados de que era el de 
que tubiesen sus sesiones libremente, se 
apresuraron á acordar se manifestase, que 
la fuerza moral que la diputación liabia sa­
bido conservarse hacian inútiles las bayo--
netas á sus inmediaciones, y en efecto se 
mandó suprimir él servicio militar que tan 
oficiosamente se habia dispuestoii.. ¡Lodr" 
á la diputación provincial!!!! : 
- Juzgado. El de primera instancia de 
esta Capital continua echando mano atro^ 
clie y moche a los mas distinguidos pa­
triotas. La mañana del sábado último se 
•iperiílcó la prisión del ciudadano Salvador 
Martinez, dignísimo diputado en la de esta 
provincia, y se le irató en el acto de 
prenderlo , como se hubiera podido tra-i 
lar á Jaime Alfonso. Esta escena no es 
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nueva por acá pues se hizo lo mismo con 
el patriota Arríeta, Rentero, Tomás 
Jupn Serrano y demás presos que no son 
militares: de aqui inferimos que entre 
otros artículos infringidos de Constitución 
lo están también los 289 y 290, pues nos 
consta, que Martinez y todos los presos 
estaban dispuestos á serlo, como lo esta-» 
nios nosotros los editores, no solo sin re­
sistencia , sino con satisfacción y muy 
buenas esperanzas. Diximus. 

Carbón. Dicen que el señor Escamez, 
lia vendido el que tenia en su carbonera. 
¿Si se irá? ;'. 

Madrid. De allí escriben que siuo han 
llegado llegarán proato y muy terminan­
tes las últimas órdenes de mudanzas 7ni~ 
litares y políticas en esta capital. Noso­
tros hemos ofrecido á san Antonio una 
toga, una bayoneta y un bastón de cera, 
porque sean cuanto antes. ,( 

Trompeta. También al de esta ciudad 
ha prendido Escamez, pero con mas aten­
ciones que los que han sido presos 
hasta ahora. ¡ i i ^ 

Remate. El celebrado en el juzgatJo 
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de {)riraera instancia de Ilellin de unat 
finca tasada en 1 7 ^ y tantos reales, se 
concluyó en 600 1̂) y tantos. El iiematante 
acude al crédito público en Madrid, y 
se providencia, se haga de nuevo el re­
mate por los defectos que se notan en élj 
que ignoramos cuales sean pues se re­
servan en dicha providencia, á pesar dé 
las representaciones del indicado juez de 
primera instancia ¿Qué tal? Asi es-
tinguiremos pronto la deuda pública. 

Seguridad pública. El 6 del corriente 
Con el mayor escándalo fueron robadas 
mas de 200 personas en el puerto llamado 
de la Losilla. Los ladrones eran en nú­
mero de Sy. Mejor fuera que mientras la 
guarnición de esta Capital causa disgus­
tos á los habitantes de ella estubiera era 
dichos puntos, y asi hubiera imj)edido la 
ruina y miseria de 20 familias , que im­
porta mas y es mas pisto que impedir se 
de el grito de viva Riego. 

Mudanza. JYo oonsideram.os como tal 
la que resulta con la llegada del señor 
Teon que reemj)laza en propiedad a! se­
ñor 0-]Neill en la comandancia general, 
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porque era noticia vieja, y al 
íin 

Parte. La ha toraado muy activa la 
diputación provincial en la escandalosa 
prisión del diputado Martinez, y con to­
do el calor que debian esperar los patrió-
tas. Nosotros diriamos mil primores si 
fuéramos exaltados, pero la modei-acioa 
nos impone silencio. • : i Í- : 

Jnuncio.. Se dice que el editor, del 
Cajón de Sastre está trabajando una me­
moria de las funciones con que se ha so­
lemnizado el aniversario del g de marzo 
de 1820, y en'las notas políticas con que 
la ilustra hace ver con cuanta seguridad 
se abandona un pueblo á regocijos pú­
blicos cuando es gobernado por autorida­
des qué le inspiran confianza, y está her­
manado con la guarnición. ¿Si tendremos 
que cantar otra palinodia, y por consi­
guiente nos denunciarán otro número? 

Murcia: por la viuda de Antonio Santama* 
ría é hijo y calle de la Lenceriaj número i 8 . 


